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u   tfoé   fiertó   iavirrcibíe,  un    couragc 

,,  libertare  principes  et  dependes  qai  ne  se  «mmet  qu' 
9J  i  «3  raison  senle,  eí  qm  repousse  tout  autre  empire  5  une  iri- 
„  liepenoance  qm  ne  cede  ni  aux  plaisirs,  ai  aux  peines  de  I» 
,f  opinión,  tel.e  est  i'  ame  d»  u.1  repabíicaia  ;  moarir  plutót  que 
11  üe  caanger,  íelie  est  sa  devise. 

5i  J/rtoe  >«PM  invencible,  mi  corage  indomable,  una  liber* 
„iad  de  principios  y  de  pensamientos,  que  no  se  somete  mas 
„  que  a  la  sola  razón,  y  que  resiste  todo  otro  poder  ;  una  aWe- 
9S  pendencia  que  no  cede,  ni  á  ios  placeres  m  á  los  cuidados  dé 
^  la  opinión;  tal  es  el  carácter  de  un  Republicano  ;  morirán* 
if  tes  que  mudarse,  tal  es  su  divisa— MIKABEAÚ.  ^ 
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'orno  hemos  tenido  al  público  por 
confidente  en  todas  nuestras  operaciones 
nos  creíamos  faera  del  deber  de  justifi- 
carlas de  nuevo,  cuando  anteayer  un  pa« 
pel  firmado  por  los  SS.  19  que  impelie- 
ron  al  gobierno  á  la  disolución  del  Con- 
greso, ha  aparecido  provocándonos  á  que- 
brantar el  silencio  en  honor  de  la  Re- 
presentación nacional  á  que  pertenecimos 
en  clase  de  Diputados  por  los  pueblos. 
Ellos  ponen  en  descubierto  el  crédito  del 
país,  y  ésta  mancha  no  puede  ser  indi- 
ferente á  los  que  nos  preciamos  de  Chi- 
lenos. 

Tolos  saben  que  el  Cuerpo  Repre- 
sentativo desde  su  instalación  tubo  ene- 
migos que  lo  quisieron  sofocar  casi  en 
su  propio  nacimiento.  Fueron  repetidas 
las  indicaciones  para  destruirlo,  por  sus- 
tos, recelos,  temores,  invasiones,  rapidez 
en  los  negocios  h.  &  &  :  apretesto  de  re- 
ducir  la  Representación,  á  un  corto  núme- 
ro de  individuos,  hasta  que  las  circuns- 
tancias proporcionaron  acometerle  de  fren- 
te. Aparecieron  en  los  pueblos  circulares 
seudonóminas  dirijidas  á  trastornar  el  or- 
den, y  se  pretendió  que  la  Legislatura 
tentase  al  Ejecutivo,  proponiéndole  la 
suspensión  de  las  garantías  de  la  seguri- 
dad individual  ;  hubo  querella  de  que  se 
'había  querido  asesinar    a   dos    Diputados 


con  el 
en  quí 
hizo   r 

con    eí 


objeto  8'e  intentar  una  conjuración» 

se  decía   complicado  otro ;     y   se 

LQcion    firmada  por    i 4    Señores  (§) 

aparato    de    sesión   estraordinaria, 


puraque     se    disolviese    el  Congreso, 

La  tocias  estas  ocasiones  hubimos  Re- 
publicanos ardientes  que  lo  sostubimos 
con  el  mayor  calor,  y  defendimos  con  fir- 
meza la  causa  de  la  humanidad,  triunfan- 
do asi  del  partido  de  la  oposición ;  pe- 
ro como  no  teníamos  otras  armas  para 
sostener  el  ímpetu  desolador  que  las  de 
la  palabra,  y  las  de  la  fuerza  del  atre- 
vimiento Republicano,  continuaron  las  ten* 
tativas,  aunque  de  diferente  modo.  Fal- 
tando el  derecho  se  apeló  al  hecho,  y  los 
Diputados  descontentos  dejaron  de  asistir 
coa  el  innoble  y  escandalozo  fin  de  que 
no  habiendo  número  suficiente  para  lle- 
nar el  de  los  dos  tercios,  prefijado  co- 
mo indispensable  para  abrir  las  sesiones, 
se  embarazase  su  curso.  Muchos  dias  se 
pasaron,  sin  que  pudiésemos  hacer  cosa 
alguna  por  esta  deserción,  hasta  que  aba- 
tiéndonos, en  obsequio  de  nuestra  adorada 
Patria,  tu  binaos  que  traer  á  la  Sala,  casi 
por  galanteo,  á  varios  de  los  disidentes, 
y  aprovechándonos  de  la  oportunidad,  cor* 
seguimos  modificar  á  la  mitad,  la  ley  que 
prefijaba    los   dos   tercios. 

fi'i  este  acontecimiento  creímos    ga- 


(§ 


v; 


De  ellos  á   los   pocos   dias    se    manií'eitaro.i    algunos    le 


decididos    por    la- 


permanencia   de  la   Representación. 


Bar  otro  triunfo;  pero  pronto  nos  desen- 
gañamos con  dolor.  Ya  llegaban  frecuen- 
tes avisos  á  nuestros  oidos  de  que  cier- 
tas personas,  creyendo  darse  aire  de  im- 
portancia, se  empeñaban  en  ridiculizar  el 
poder  de  los  pueblos,  cuando  sentimos 
otra  vez  el  propio  entorpecimiento  que 
antes  ;  y  por  los  mismos  medios  alcan- 
zamos á  resolver  que  cualquier  número 
que  se  reuniese  era  bastante  para  obrar 
con  legitimidad.  Nosotros  descansábamos 
en  Ja  rectitud  de  nuestras  intenciones,  y 
en  la  valiente  confianza  de  que  aunque 
fuésemos  pocos,  nuestros  ilustres  compa- 
iriotas,  terror  de  los  tiranos,  no  terían  in- 
diferentes al  conato  de  nuestras  pesadas 
tareas  por  su  bien.  Pronto  tubimos  la 
dulce  satisfacción  de  ver  que  nos  alenta- 
ban con  su  continua,  y  numerosa  asisten- 
cia á  la  barra,  ¡legando  muchas  veces  á 
500,  sin  que  pudiese  contarse  uno  solo 
de  la  clase  abyecta.  El  Congreso,  á  pe- 
sar de  sus  reveces,  se  había  hecho  ama- 
ble á  los  ciudadanos,  y  las  circunstancias 
eran  las  mas  favorables  para  elevarlos  á 
ia  pura  democracia  á  que  los  llamaba  el 
dogma  sagrado  de  Ja  igualdad,  que  les 
habíamos  hecho  apreciar  de  corazón,  ar- 
rancando de  sus  ideas  el  respeto  á  los 
ídolos  tanto  aristocráticos,  como  estrato- 
cráticos. 

El  numen  de  la  libertad  parece  que 
trataba  de  probar  nuestro  esfuerzo  re- 
publicano, presentándonos  ocasiemes  de 
manifestarlo,  aunque  con  riesgos,  tanto 
mas  gloriosos,  cuanto  mas  grandes.  Por 
'la  grave  enf  rmedad  del  Director  de  la 
Repubíiea,  estábamos  entendiendo  en  dio 
tar  una  ley  paraque  siempre  hubiese 
quien  le  subrogase;  cuando  por  uno  de 
nosotros  se  advirtió  á  la  ^ala  que  la  tran- 
quilidad pública  estaba  espuesta,  á  con- 
secuencia de  que,  dándose  ios  oficiales  de 
la  guarnición  por  quejosos  de  que  en 
aquella  se  hibia  dicho  di  as  antes,  que  los 
soldados  que  no  fuesen  indispensables  al 
servicio,  podrían  ocuparse  en  las  labores 
del  campo,  Ínterin  se  debaegaba  el  era- 
rio, apoyados  por  sus  Gífes  y  por  el  del 
E.  M.  G.  j  edian  satisfacción.  Tomado  en 
consideración  el  asunto,  se  resolvió  por 
Jo  pronto  pedir  al  Ejecutivo  los  antece- 
tintes.  Traídos  á  la  Representación  na- 
cional a!  siguiente  dia,  ocuparon  cinco  en 
la  discusión.  En  cada  uno  de  ellos  ma- 
nifestaron los  Diputados  la  indignación 
con  que  miraban  semejante  alentado.  El 
i,*>  se  acordó  separara  ios  Gefes  del  man- 
do  que  obtenianv,  y  que   una  comisión  pre- 


sentase en  proyecto  el  decreto  para  de- 
terminar la  formación  de  su  causa.  Los 
Representantes  que  opinamos  por  esta  me* 
dida  nunca  quedamos  mas  tranquilos  y 
satisfechos   de  nuestras  deliberaciones. 

Confesamos  que  llegamos  á  persua- 
dirnos, que  Chile,  el  mejor  pais  del  uni- 
verso para  nosotros,  se  elevaba  ya  con 
rapidez  al  todo  de  su  gloria;  y  que  en 
muy  poco  tiempo  se  haría  mas  digno 
del  ejemplo  que  de  la  admiración.  Nos 
lisonjeábamos  de  poder  atestiguar  al  mun- 
do entero  que  los  Chilenos  por  su  natu- 
raleza y  por  sus  virtudes  habían  nacido 
para  la  sólida  feiicidad,  á  pesar  de  ios  que 
aparentan  c¡eer  lo  contrario.  [Vosotros  pen- 
sábamos entonces  entrar  sin  obstáculo  á 
la  reforma  de  todas  las  clases;  y  que  des- 
truyendo de  raíz  el  lujo,  primer  origen 
de  todos  nuestros  males,  alcanzaríamos,  con 
el  auc&ilio  de  los  literatos  del  pais,  á  dic- 
tar leyes  fundamentales  que  los  pueblos 
amasen  y  sostubiesen  siempre,  como  el 
título  de  su  libertad,  y  de  sus  derechos. 
Ya  divisábamos  con  ternura,  abrazarse  al 
Chileno  con  el  Chileno,  y  estinguir  asi  el 
rencor  que  los  divide,  paraque  no  co- 
nociendo en  adelante  otros  nombres  que 
Jos  tíe  hermanos  y  amigos,  se  hiciesen 
respetables  a  ios  estraños,  y  temibles  á  los 
enemigos. 

Este  delirio  consolador  (  que  asi  de*1 
be  llamarse  hoy  )  se  disipó  al  did  siguien- 
te con  la  infausta  noticia  que,  por  varios 
ciudadanos  tubimos  muy  de  madrugad?, 
anunciándonos  de  que  los  mas  de  los  SS. 
19,  se  habían  reunido  en  una  casa  parti- 
cular mientras  nosotros  estábamos  en  se- 
sión la  noche  antes;  y  que  á  las  11  de 
elía  habían  pasado  una  nota  al  Presiden- 
te ríe  Sala,  pidiéndole  citase  á  estraordi- 
naria,  con  el  objeto  de  disolver  el  Con- 
greso. Tal  aviso,  es  preciso  decirlo,  cau- 
só en  nosotros  mas  fuerte  impresión,  que 
la  que  podría  ocasionarnos  la  imagen  de 
una  pronta  muerte  con  sus  mas  vivos  hor- 
rores. Al  poco  rato  fuimos  citados  ofi- 
cialmente para  la  Representación,  á  que 
asistimos  resignados  á  sacrificar  hasta  nues- 
tra ecsistencia,  por  corresponder  á  nues- 
tros sagrados  deberes.  Uno  de  ios  SS. 
19  pidió  tratar  la  materia  en  sesión  se- 
creta, y  después  de  un  ligero  debate  se 
acordó  la  afirmativa  contra  el  dictamen 
de  nosotros.  Antes  se  habia  hecho  des- 
pejar la  barra  sin  el  menor  tropiezo.  Des- 
pués se  pasó  el  tiempo  en  cuentesillos,  es- 
presiones enfáticas,  inconducentes  y  fri- 
volas, tonos   y   gestos  con  pretensiones  de. 
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«atemorizantes,  sin  que  tomase  con  clari- 
dad la  palabra,  como  debia,  el  orador  de- 
cidido   á  sostener  su   digno    tema. 

Reunidos  en  !a  noche,    al  empezar  la 
discusión  se   hizo  sentir  el  clamor  del  pue- 
blo,   que     pedia    su    publicidad ;    y    tubi- 
mos      que       levantarnos     emplazándonos 
para    el   dia     siguiente.     No     aprobamos 
aquel  paso  de  nuestros  conciudadanos  ;  pe- 
to   tampoco    convendremos    en    que     en 
ninguna  ocasión    hayan   manifestado  miras 
hostiles  contra    los   Diputados,    ni    contra 
persona    alguna.   Juramos,  por  la  felicidad 
de  nuestra  adorada   Patria,  que  jamás  te- 
mimos,  ni  debimos  temer  de  sus  eminen- 
tes  virtudes  el    menor   atentado.    Es   ver- 
dad que   en  esa  noche  y  en  la  del   11  (*) 
se  les   notó  algún  desorden;    pero   sin   el 
carácter  de    iniquidad  con   que   se    quiere 
pintar.  Nada  tiene  de  estrano  que  un  pue- 
blo,   después     de     14     años    de     sacrifi- 
cios, en  el  primer  periodo  que  oye  defen- 
der con   decisión  sus   derechos,     entrega- 
do   á  los  mas  naturales    transportes  de   su 
júvilo,  cometa  actos  indeliberados,  sin  ser 
criminales,  en  el  momento   que    arrebata- 
do de   su  zelo,  tal   vez   por  falta  de    pe- 
netración puede  temer  un  horroroso  retro- 
ceso. De  ahí   provino   la     ocurrencia    con 
el  Diputado   de  que    trata    el    papel   que 
motila  esta    contestación.  La  cuestión  era 
sobre  los  militares,    y  en  la   votación,    to 
mando  aquel  señor  la    palabra,   se    espre 
só   contra  el  sentido  unánime    de  la  Sala. 
Avanzándose    en    su    discurso,     el    Presi- 
dente   le    llamaba  al  orden,   cuando   se  hi 
zo  general    un  murmullo   que    terminó  en 
cortos  altercados,   aunque  imprudente?,  sin 
poderse    calificar    de    inicuos    por   una  ni 
otra  parte,   y    que   para  el  hombre  obser- 
vador hicieron  palpable  la  grandeza  del  es- 
píritu  Chileno. 

Tenemos  á  bien  escusar  mas  deta* 
lies  de  este  acontecimiento,  protestando 
que  contestaremos,  si  hay  quien  quiera 
ocuparse  en  individualizarlo  para  impug- 
nar nuestra  relación, y  el  concepto  que  hemos 
formado,  satisfechos  de  que  mirado  con  im- 
parcialidad, el  fallo  que  resulte  de  un  juicio 
sano  y  desprevenido  no  producirá  infamia 
á  ninguna  parte  del  pueblo.  Es  preciso 
ser  circunspectos  para  sentar  proposicio- 
nes de  transcendencia.  En  todas  partes  del 
mundo  al  entablarse  el  sistema  Represen- 
tativo se  han  sentido  por  el  mismo  or- 
den mas   ó   menos  alborotos ;    y    con    to- 


(*)     El   dia    12   no    hubo    sesión  por  ser 
feriado. 


do  por  tan  frivolos  motivos  ningún  ciu- 
dadano se  ha  atrevido  á  atribuir  á  sus 
compatriotas  la  calidad  de  feroz  barba- 
rie, con  que  se  quiere  presentar  á  los  núes» 
tros.  También  es  una  injuria  atroz  decir 
que  se  personaban  armados  en  la  barra 
para  imponer  á  los  Representantes.  Jamás 
los  vimos;  y  provocamos  con  nuestras  ca- 
bezas  á  que  se  nos  señale  uno  con  tal 
intento.  Si  se  habla  de  buena  fé  debe  ser 
mas  fácil  dar  este  paso  que  calumniará 
un  pueblo,  á  no  ser  que  queramos  con- 
tinuar encubriendo  miras,  y  atentados  par- 
ticulares con  el  gran  velo  del  descrédi- 
to de  aquel.  Cuitro,  seis,  ó  veinte  hom- 
bres conocidos  por  malos,  suponen  nada 
en    comparación    del    público. 

Si   hay  quien  haya  tenido  miedo  pot 
estar   dispuesto    á    temer,    ó     lo    ha    apa- 
rentado   con    algún    intento,     confiéselo,    ú 
ocúltelo  si  quiere;  pero    no   acrimine.  Nos- 
otros no   lo  hacemos    á     pesar     que    ob- 
servamos     llamar      temerariamente  ,      in- 
flamar   pasiones  el   haber    criado   el   espí- 
ritu público  v    formado  las  costumbres  de- 
mocráticas   que   son  la    mejor  centinela  de 
las   buen:  s  Leyes.    Está   mui  bien    que  la 
legislatura  que  se  espera  obre  como  quie- 
ra,  ó    cono  se  desea;    pero  si  nosotros  te- 
nemos   el   pesado  honor  de  entrar  en  ella, 
no   bajaremos   un  punto  de   nuestros  prin- 
cipios;   sino  que    por  el  contrario  los  des- 
plega» éraos    con  mas  fervor ;  y  desde  aho- 
ra,   suplicamos  á   los   pueblos     que    sino 
los   estiman    adecuados   á   sus  deseos,  ten- 
gan    á    bien    el    no    nombrarnos,  dirigien- 
do  sus   sufragios  en  favor  de    otras    per- 
sonas  que   les   sean  mas  á   proposito    por 
su   moderación,   por   su    honradez,  por  su 
gravedad,  y    por  su   ilustrada,    é  histórica 
esperieucia.    Va     nos    hemos     manifestado 
bien   claro   tales  cuales   somos,  y  seria  un 
error  mui  craso   equivocarse   en    lo  suce- 
sivo.   Asimismo   protestamos     que  no  ad- 
mitiremos   tan  delicado  encargo  si  el  Con* 
greso    no   ha  de  tener   la   calidad  de  om- 
nipotente sobre    todas   las  clases  del    Es- 
tado, sus    sesiones  públicas   y  en  esta  Ca- 
pital; porque   fuera  de  ella  es  inútil  la  pu* 
büeidad,   única    salvaguardia  recíproca  pa- 
ra el  pueblo  y  su    Representación. 

Engolfados  con  nuestros  sentimien- 
tos patrióticos  casi  hemos  dejado  sin  to- 
car la  sesión  del  domingo  15,  cuyos  deta- 
lles dicen  los  SS.  19  que  se  les  permita 
pasar  en  silencio  en  honor  del  país;  y 
nosotros  creemos  que  habría  sido  mas 
decoroso  publicarla  con  todos  sus  porme- 
nores que  guardar  silencio  del  modo  que 


se  lia  hecho.    En  esa  ocasión   nada  mas 
iiubo   impropio,    que  una  ú    otra  espresion 
fuerte  en  torna  á   otras  de  mayor  calibre, 
que   en   nuestro   concepto     traían   su    ori- 
gen de  evitar  el  curso  de   la   sanción  con- 
tra los  ^eíes  militares  que  ha  quedado  sin 
cumplimiento.   Confiésese  asi  de   buena  fé; 
y  no  demos,  á  pretesto    de  silencio,   lugar 
á  sospechas  que    nos    infamen.    En  el  pa- 
pel   citado  se   ha  dicho  primero,   que  ciu- 
dadanos armados   en   la   barra  amenazaban 
a   los  Representantes,  y  asentando  consecu. 
tivamente  que    el    contajio  había  penetra. 
do  á    la    misma  Sala,    cualquiera  pensará 
que  estábamos  divididos  en  guerrillas  dis- 
puestas á    un    tiroteo,    lo  que  ciertamente 
seria    la  peor    calumnia  contra  el  honor  y 
crédito  de    la  República.    Fuera    de  esto  : 
que    los    ciudadanos  cargasen  armas  ó  que 
las  carguen  en  el  día,  nada  tiene   de  entra- 
ño,  porque    este  es    un    derecho    inheren- 
te   al  pueblo   en  todo  país  libre;  y  es  muí 
sabido  que   cuando    se    prohibe    esa  fran- 
queza,   el    monstruo     del   despotismo    se 
hace    sentir    mui    luego. 

Por  ultimo  se  dice  que  la  mayoría 
misma  Representativa  ha  influido  en  la 
disolución  del  Congreso:  lo  que  es  cier- 
tamente un  equívoco  notable  por  dos  ra- 
zones entre  otras  muchas.  Primera  por- 
que   i 9   SS.  no  son  el  mayor  námero  de 


Diputados  ( ¡*).  Segunda  porque  aunque  lo 
fuesen  nunca  podrían  llamarse  mayoria  Re- 
presentativa ni  considerarse  con  el  me- 
nor carácter  público.  Los  poderes  de  los 
Representantes  son  para  obrar  en  Congre- 
so convocados  todos  según  las  fórmulas 
establecidas,  y  entonces  es  cuando  sola- 
mente puede  darse  ma}  oria  capaz  de  su- 
jetar el  resto  á  sus  resoluciones  previa 
discusión.  Obrar  de  otra  suerte,  es  querer 
estender  los  procederes  hasta  mas  allá  de 
las   facultades. 

No  ha  sido  nuestro   ánimo    hacer   el 
manifiesto  de    la  conducta    del    Congreso 
ni   nos   creemos    autorizados  para  ¡e lio,  si- 
no dar  un  lije  r  o    bosquejo    de    su  conti- 
nua  lucha    por     conservarse,     paraque    el 
tribunal   de    la  opinión  pública  pueda  pro- 
nunciarse sin    temor    de    errar ;   para  que 
en  lo  sucesivo  no   quiera   consagrarse  co- 
mo dogma  político  un  paso  inaudito  en  la 
historia  de    los  Cuerpos  Representativos; 
y    paraque     no    se   crea    que   en    Chile  la 
fuerza   es  el  juez  de    las    cuestiones   de 
derecho     público, — Ignoramos   el   motivo 
porque  el  papel  que   contestamos   se  haya 
dado   con  fecha   16   del  presente.  El  hace 
relación  ai   bando  del    gobierno,  y    siendo 
éste  del    17,    mal   puede  ser  aquel  del  dia 
anterior,  en  oueJubo  el  Congreso  su  ulti- 
ma   sesión  con  la  mayor  tranquilidad. 


A.  LA  REPÚBLICA  EN  GENERAL. 


HABITANTES  DE  TODAS  LAS 
COMARCAS  DEL  ESTADO:    esperad 

tranquilos  la  instalación  de  la  nueva  Le- 
gislatura. El  mortal  ilustre  que  está  em- 
peñado  en  reuniría  es  acreedor  á  vuestra 
entera  confianza.  No  temáis  el  menor  ata- 
que á  vuestros  derechos  en  este  interme- 
dio y  consagraos  exclusivamente  á  eiegir 
diputados  de  vuestra  enteía  satisfacción, 
sin  ciar  oído  á  nuestras  sugestiones  si  nos 
abalizamos  á  cometer  el  horrendo  crimen 
de  quereros,  seducir  propon. endoos  suge- 
los   que    no    sean  de    vik stro agrado.  San- 


tiago  29    de    Mayo  de    1825, 

Carlos  Rodríguez,  Diputado  antes  por 
Valdivia.  Jo¿e  Antonio  Ovalle  id.  por 
Casabianca.  Lorenzo  buenzahda  id.  por 
Cuneo.  José \  Miguel  Infante  id.  por  Lau- 
taro SÚvestre  Laso  id.  por  Santiago,  se- 
cretario. José  Tontas  Ovalle  id.  id.  José 
Santiago  Luco  id.  por  Quillota.  Manuel 
de  Imguez  id.  por  S  Fernando  José  Ma- 
nuel Barros  id.  por  Osorno.  Juan  José 
de  Echeverría  id.  por  lllapel.  Miguel 
Eduardo  Baquedano  id,  por  san  Fernando. 
José  Santiago    Mont  id.  por   Santiago. 


S.  Diputados    i?   que  firmaron  la   nota   al  gobierno  y    de  los  que  firman 

>s   siguientes;  =±D.   Fernando    Drizar,    diputado     por    Rere.     D.    Gabriel 

reiario.     ü.    Férnaifcto  Antonio  Elizalde   i*!,  por  el  Parral, 

id*,    por    MéüpjÜa.     D.   Juan    Francisco   Larrain   id.    por 


(*;)     A  mas  de   los  bS. 
la    r»rese¡»ce  ,    ¡eoian    \> 
Ooaiupo,    id.    por  san     Fetiíaiido,    see 
vice-pi «sitíente.     D.    Baiíoío   U^alde    . 

Ra1.ca15.ai1.  Dé  Diego. Antonio  Kiizonu.:>  id.  por  Petorca.  D.  Bernardo  Vera  id.  por  Linares. 
J>.  Pedro  Pa  tíznelo*  id.  por  Santiago.  Ü.  José  Atejo  tyzaguirre.  id.  por  Curie*, 
presidente*  D.  d  airan  ro  Al'vano  id.  por  Talca.  D.  Silvestre  Valdivieso  id.  por  Ran- 
cugua.  D.  Bcnlura  Olmedo  id.  por  Quilloia.  D.  Santiago. Pérez  id.  por  Aconcagua.  D.  Rafael 
Muñoz  id.  por  san  Fernando.  D.  Gabriel  Valdivieso  id.  por  el  Huasco.  D.  Enrique  Campino  id. 
por  Copiapó.  0.  Manuel  Corles  id.  por  los  Andes.  Los  tres  últimos  aunque  no  habian  alcanzado 
í»  recibirse,  leniauaus  poderes   respectivos. 

imprenta  de  la  independencia,  ¿ 


